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Y así tu pie contra su pie se fije; 
A su escudo tu es�udo, á su cimera 
Tu cimera se oponga ; ágil dirige 

A so casco tu casco ; en iucha fiera 
Contra su pecho opón tu pecho airado ; 
De su lanza ó su espada te apodéra. 

El escuadrón,á la ligera armado 
Busque so los escudos amplio techo, 
Y bajo de este asilo resguardado 

Marche al contrario ejército derecho, 
Y con piedras y dardos hiera y mate, 
Junto al r,esado oplita, y al estrecho 
Escuadrón enemigo desbarate. 

JOSÉ DE LA CRUZ HERRERA 
Bogotá, Mayo de 1905. 

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO* 

Despertaba Jorge á Ja luz de la razón, y su madre, 
creyendo qlle era hora de regar en el corazón de su hijo 
la semilla fecunda que nos conduce al cielo, empezaba á 
inculcarle en el alma las primeras verdades de la Religión 
Católica. Su madre, versada en asuntos piadosos lo bas­
tante para ser una buena cristiana, tenía necesidad de 
amoldar sus explicaciones al aún inculto cerebro de su 
hijo, y éste, cuando escuchaba de sus labios cosas que le 
eran de difícil comprensión, ponía U!)a atención tál que 
ella se decía para sí: ¡ No es tiempo todavía ¡ No es tiempo 
todavía! 

Optó por otro camino, cual fue el de hacer conocer á su 
pequeñuelo uno á uno los cuadros de imágenes que, sus­
pendidos del muro, formaban �l altar donde á mañana y 
tarde se rendía culto á la Madre de Dios. En aquel museor 

* Premiado en el Concurso de la Congregación de Nuestra Señora.
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formado lentamentP- á través de los años, se veían al lado 
de cuadros de cierto mérito artístico, algunos que bien hu­
bieran podido ser cambiados por otros en favor de las imá­
genes por ellos representados. Pero ella no los cambiaría: 
los recuerdos de su ni1'í.ez se atropellaban en su memoria 
cuando, á la vista de la antigua galería, recordaba que allí 
ihabía aprendido á balbucir el nombre de María. 

El cambio de métodos en la enseñanza de las primeras 
-v�rdades hizo pensar á Jorge que su dulce maesya estaba
¡disgustada, y dobló sus esfuerzos para el p uevo modo co­
mo debía ir conociendo lo más interesante del gran libro 
de nuestra Religión. Desarrollada su fantasía con la be­
lleza de los cuadros, fue maravilla para su madre el ver 1 
que Jorge sabía la liistoria de todos y de cada uno en par­
ticular. Ya no se le ocultaba que la Virgen de los Dolores ' 
había recorrido el inmortal sendero de su Hijo, conducido 
al Calvari0 para la salvación del género humano ; y Jorge 
iloraba al ver los llorosos ojos de María; no �ra para él un 
•enigma el cuadro de Santa Bárbara, á quieri su inhumano
,padre destrozó sus pechos virgin'ales con cortante acero ; 
conocía á Nuestra Señor� en algunas de sus principales 
advocaciones, y envidiaba á los ángeles que forman el coro 
,celestial.. Y como Jorge todos los días, por mandato de su 
madre, repetía la historia de cada cuadro, llegó á esa edad 
á poseer una serie de conocimientos que auguraban en él · 
UI,J- jóven de buenas costumbres; y dado su interés por todo 
lo que se reladonaba, con la Religión, su madre no vaciló 
en creer que su hijo, siguiendo siempre por la misma vía,· 
llegaría algún día á ser habitap.te de� trono del Señor. 

-¿ Y estas son todas las imágenes que hay <le la Vir:..
.gen?, preguntó Jorge mirando al altar. 

-No, hijo mío, le decía su madre, ni son éstas todas ni
facil será que yo las conozca; las:-,.ad vocaciones de la Vir­
gen pueden variar de un lugar á otro y cada día pueden· 
resultar más; pero sí sé éle una que á ·pesar de los esfuer-
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zos hechos para obtenerla no ha sido posible que adorne 
el altar de tu mamá. 

-¿Cuál es? ¿C1i°ál es?, replicó Jorge.
Y ella, haciendo ademán para retirar al niño de su<; la­

bios maternales, contestó: 
-Ah!, es una imagen muy linda y muy rara.
-Pero ¿cómo sabes que es linda y rara? ¿La conoces?
-No, hijo mío, tu hermano mayor, anfos de que se ale-

jara de mi lado, me <leda que en el colegio donde él estu­
�ió, está '1 imagen cuya copia en vano he tratado de con­
seguir. 

-¿ Y por qué no la trajo para adornar nuestro altar?
-Le fue imposible. En aquel colegio la veneran todos

con mucho cariño, y la Virgen corresp.onde al amor que se 
le profesa cuidando del colegio y de los que en él se educan. 

Jorge guardó silencio. Quería conocer aquella imagen 
de la Virgen; quería unir una historia más á las muchas 
que jugueteaban en su memoria de niño. 

Su madre le dijo un día : 
-Cuando hayas crecido y sepas algo de lo mucho que

es necesario saber en esta vida,, tu padre y yo te mandare­
mos al colegio donde �stá ese cuadro de la Virgen, para que 
allí, al pie de su altar, aprendas su historia, la ames como 
te lo he enseñado y ·1e ruegues por los que te dieron la vida, 
que no muy ta-rde te dejariín para siempre. 

Al oír estas últimas palabras, J�rge se estremeció de 
dolor; sentía que la espantosa realidad de la muerte empe­
zaba á pesar sobre las cabezas de sus padres, y que al que­
darse solo, la Virgen desconocida sería su madre en la tie-

. rra y en el cielo. 
-¿ Y cómo se llama el colegio donde mi hermano es­

tudió y en donde está la Virgen? 
-Se llama el Colegio del Rosarió. Ajúiciate mucho,

añadió, y pronto colmarás la sed que por la Virgen te devo­
ra, conociéndola en su propia casa. 
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Niño aún, no murió para él la esper�nza de educarse1en 
aquel Colegio, y tanto fue el empeño por realizar su deseo, 
que poco después había ya aprendido á leer y escribir en 
la escuela del lugar. Perfeccionó la lectura ojeando libros 
viejos impresos en caracteres mayúsculos, y periódicos que 
el correo llevaba semanalmente para, su padre; y en cuan­
to á la escritura, su madre le teñía todos los útiles necesa­
rios para que hiciera letras. y palabras hasta que por can­
sanció suspendiera la tarea. 

Sin embargo, aquello no era todavía suficiente. para 
que Jorge pisara las aulas del Colegio donde su hermano 
había bebido en la inagotable fuente de las verdades cris­
tianas ; y esto, que no hacía parte de los conocimientos de 
Jorge, no era desconocido para sus padres, que.bien sa,bían 
que quince abriles en la frente del niño y algunos prepa­
rativos intelectuales eran indispensables para que las vie­
jás puertas del claustro se abrieran para él. 

La espe:ranza de educación que en aquel pechó inocen­
te se albergaba, crecía á medida qúe se sentía cercana la 
desaparición de un año, y cuando el_ siguiente venía y Jor­
ge miraba que con rumbo á la capital de la República iban 
jóvenes mayorcitos que él, juzgandó que marchaban ál 
Colegio, corría hacia su madre y, con voz que el alborozo 
ahogaba, Je decía: 

-Mamasita, ¿es tiempo ya?
-Todavía no, le respondió ella ; es necesario que le ha-

yas desarrollado un tanto más ; '\ue apren,das. algunás co-
sas que son menester para principiar allá tu educación ...... .. 
y luégo sí. 

A la sombra del Sr. R ", su tío, persona á quien su 
caudál de conocimientos colocaba muy por encima de sus 
conlerráneos, logró Jorge estudiar sus primeras lecciones 
de_ Gramática, Aritmética, Geografía y ·un poco d� Fran­
cés, que era lo que en aquel tiempo se exigía en' el Colegio 
para que los jóvenes pudieran ser recibidos. El Sr. R" con 

1 

placer dictaba al niño las lecciones, pues veía que á un 
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claro talento andaba unida una memoria feliz que ahorra­
ba al maestro muchas nuevas explicaciones. La buena ma­
dre, al saber los adelantos de sll hijo, daba gracias al cielo 
y se congratulaba por haber tenido la bienhechora idea de 

ejercitar la memoria del niño en sus principios, inculcán­
dole las verdades de la Religión. 

El tiempo, en su curso incesante, marcó al fin en la 
frente de Jorge la auréola de las quince primaveras; en­
tonces no escuchó aquel "todavía nó" que al empezar­
cada año se escapaba de los labios de su madre como un 
reproche á las exigencias del niño. Madurado el plan á 
instancias del Sr. Pl •, se le anunció á Jorge que se prepa-
rara para marchar. 

Este, que por espacio de ocho años había soñado con la
aparición d� la aurora de aquel día en que, tras corto via-

. je, debían sus ojos contemplar la imagen que de mil mane­
ras se había representado su imaginación traviesa, no 
pudo menos de dar rienda suelta á su alegría, mezclada á 
]a vez con el pesar de la separación del lado de sus padres,. 

que declinaban en la carrera de la vida. 
El anciano había tomado informes del colegio donde 

ib.a á colocar el tardío fruto de su amor, de aquel colegio 
que fue el molde en que se vaciaron los formadores de la
patria; y'cuando una �añana fue llamado el niño á la al­
coba de su madre, y ésta le dijo: '' ya es tiempo de entrar 
al colegio." Jorge se estremeció de alegría. 

Jorge, abrazándose á su madre, la bendijo porque iba 

á enviarle á la casa donde viviría bajo· 1a protección de la
Virgen. 

La primera noche de c_olegio Jorge se sintió triste y 
1loró. Aquellos amplios corredores, aquella senci!lez y 
grandiosidad del edificio, tenían algo de. misterioso para 
él. Lejos de su :qiadre, sin un amigo con quien compartir 
sus tristezas, sentía qué el tiempo que se deslizaba en su 
presencia era muy distinto de aquel qu·e en sus primeros 
años había visto correr bajo sus pies á la sombra del lecho 
paternal. 

NUESTRA SEÑOR'A DEL ROSARIO

El sonido de la campana y la voz de un sacerdote hi­

ci�ron penetrar á la Capilla al entonces reducido número 

de alumnos; era allí donde debía descorrerse para Jorge 

el velo que por· tanto tiempo le había tenido cubiertos los

. ojos. El sacerdote, dirigiéndose á ellos, les dijo: 

-Bajo los auspicios de la Virgen del Rosario vamo� á

empezar el presente año escolar, para que Ella desde el cie-

lo nos ampare y nos proteja con su manto. 

Jorge había descubierto algo en las palabras del minis­

tro de Dios: bajo la advocación del Rosario no había él 

conocido á Nuestra Señora, y supuso que aquel nombre 

era el de la imagen que anhelaba su corazón. 

Tres focos de luz incandescente alumbraban en esa 

hora la hermosa Capilla, á la luz de los cuales pudo Jorge 

ver un cuadro suspendido en la mitad del aJtar; por en­

tonces le fue imposible tener de él un conocimiento perfec-_
to, pero comprendió que allí estaba la imagen cuya histo­

ria conocería durante el dese·nvolvimiento del año que em­

pezaba. y clavando los ojos en el cuadro, _pidió á_ la Vir-

• gen por su madre,, causa de aqu�l placer mdefimble que

ahogaba los suspiros de su pecho mocente. 

Largas fueron para Jorge las horas de esa noche, ?ri­

m'era que pasaba ausente de su hogar; la luz del recmto 

sagrado no había sido suficiente para que en todo su es-'

plendor se reflejara el cuadro de María .. La aurora d�l día 

siguiente filtrándose por las rendijas ·de las antiguas 
' 

, 

puertas del dormitorio, despertó á Jorge, y pensó para si:

• ....... ¿ á qué hora nos llevarán hoy á la _C�pilla? Sabía 

muy bien que el colegio era netamente cristiano y no du­

daba que aquella mañana, como �antas, se celeb:aría el

sacrificio del Calvario. Y así sucedió. Ya en camb10 de la

luz incand�scente, por las anchas ventanas de la Capilla 

penetraba la del día quebrándose en-las viejas pintur�s de

pasajes bíblicos pendientes de las p�rrdes; entonces la ima­

gen de Aquella que en el'Cielo adoraq los ángeles y en_:!f 
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tie'rra los que como fiQ último tienen la morada' celestial, se 
mostró á Jorge en toda su mística grandeza. 

¿ Y cómo pintar el ánimo del joven estudiante en estos ,, 
momentos en. que veía que la realidad del cuadro era igual 
á la que él,, desde tiempo atrás, había llevado en su cora­
zón? Sus ojos no se separaron del centro del altar; la rea­
lización de un deseo hacía estremecer todo su cuerpo, y en 
su loco arrebato por la Virgen del Rosario quería estar al 
pie de ella para contei:nplarla de cerca. 

¿ Y cómo conocería su hístoria? Hé aquí un p�nto in­
-trincado para Jorge, pues sus compañeros, novicios corno 
él, po lo guiarían en el camino de la investigación. 

Resolvió esperar. 
Pr��entósele la ·ocasión una mañana en que el Rector 

compartía amigablemente con sus discípulos; y Jorge, 
, abriéndose paso por entre el grupo de educandos que ro-
� deaban al ilustre sacerdote, le dijo: 

. . -Doctor, ¡, cómo se llama fa V�gen que está en el al-
tar? 

Extrañas no fueron para el Jefe del Pl�ntel aquellas 
palabr?-s del inc{cente pequeñuelo, en quien brillaba un rayo' 
de esperanza, pues nci era r�ro qu� el nombre esp.ecial con 
que mil generaciones conocen á la Virgen del Rosario en 
ese Colegio, fuera desconocido para ei-e niño, que, apenas 
empezaba á trép�dar en Ja escabrosa senda de la vida. 

-La Bordadita, dijo el Rector, á quien ustedes deben
querer mucho, porque Ella es la favorecedora de maestros 

· y discípulos.
-Gracias, Doctor, gracias, contestó Jorge, que casi es�

tallaba.de alegría.
Sin embargo, esas dos palabras no representaban para

Jorge más que una vía para sus posteriores investigacio­
nes; gra9ó en su memoria aquel nombre que aún no acer­

. 
taba _á explicarse, y creyó firmemente que por ahí llegaría
á descubrir la historia del cuadro que día por día le pare­
cia más encántador.
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En medio de las faenas estudia�tiles llegó el mes de las 
flores. El Rector contó á lqs alumnos, en corta conferencia, 
el orig:en de es\ devoción á María, y los excitó para que, en 
la medida de sus fuerzas, celebraran ese mes clásico yendo 
á colocar á los pi<.s de Nuestra Señora una flor, emblema 
de la pureza de sus corazones. Estériles no fueron las fra­
ses del Rector: los estudiantes se dieron cita para dar du­
rante aquella época del año una muestra de su cariño por 
La Bordadita. Dividiéronse en secciones, de tal manera que 
á cada una correspondiera el festejo una semana. Tocóle á 
Jorge en la primera, y'ya que no podía prestar su contin­
gente con ramos para adornáP el altar á lo menos se ofre-

• • l ' 

ció voluntariamente para ayudar á sus compañeros en los 
trabajos de ornamentación. Aceptado aquel espontáneo 
ofrecimiento, no se le ocultaba que había. dado un paso 
para explicarse las dos palabras del Rector, que hasta en­
tonces habían sido un enigma para él. 

Las cartas de su madre que semanalmente le traía el 
correo, le preguntaban por esa imagen, cuya posesión ha­
bía sido para ella el sueño más caro de su vida.· El niño 
sabía que su madre quería conocer también la historia del 
-cuadro, y no pudiéndosela contar, se limitaba á decirle
que apenas conocía el nombre de la Virgen, que era el de
La Bordadita. Las dos palabras produjeron extraño efecto
-en el rostro de la madre de Jorge: recordó que su hijo
mayor, en tiempos no lejanos, pronunciaba con profundo
,respeto ese no.nbre, sin dar sobre él explicación ninguna;
-explicación que la pobre madre esperaba oír de los labios
del infante cuando, acabado el año, volviera á reclinarse en
,el seno maternal.

Entretanto, en medio del goce se deslizaba la primera
semana del mes de Mayo. El aspecto de la Capilla hería
hermosamente la vista: el altar de la Virgen, adornado
sencillamente con ramilletes de diversos colores y exquisi­
ta profusión de luces; en los bancos la negra colmena de
estudiantes, qtie en voz alta elevan sus preces al cielo; en

3 
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el coro un grupo de jóvenes que no en vano se esfuerzan 
por que sus cánticos suban hasta el trono de la Madre de· 
Dios; el incienso que en su carrera ascendente perfuma las 
coronas y los ramos; todo, todo esto despertaba en Jorge· 
el más ardiente anhelo por contemplar de cerca ese cuadro 
precioso. El momento oportuno no se hizo esperar. Era 
necesario que uno de los ornamentadores se llegase hasta 
el pie de la imagen, y Jorge se ofreáó á subir á pesar de 
que sus compañeros le decían que era arriesgada la empre­
sa. Venció al fin, y preparado el camino que lo debía con­
ducir allá, no demoró en estar cerca del cuadro. Qu�ría 
allí arrodillarse y pedir por su madre; pero siéndole im­
posible lo primero, porque al vari�r de posi�ió� podría­
caer, verificó lo . segundo, y en med10 de su suplica rodó
desde esa altura una lágrima que fue á estrellarse contra 
un ramo de flores que el niño había puesto aquella maña­
na. Observó éon atención el cuadro de la Virgen y d�sci­
fró las dos palabras del'Rector: la imagen estaba bordada 
con primor. ¿ Pero por quié�? Ya no le sería difícil averi­
guarlo: uno de sus compañeros, que decía ha�er e�tad� en 
el Colegio en años anteriores y á quien la historia _de L_a
Bordadita le era c_asi familiar, puso á Jorge en la mteh­
gencia de lo que había sido para éste su mayor deseo. 

Poco después
_,_ 

en una de sus cartas dirigida á su ma­
dre, se leía : . 1 

"Madrecita: me apresuro á comunicarte lo poco que he 

sabido hoy acerca de Nuestra Señora del Rosario. Sé que

mi relato te interesará sobre manera,. por tratarse de la

Reina del cielo. Ya sabes que se llama La Bordadita, nom­

bre con que se le conoce aquí y en todas partes por ha�er

sido bordada con las propias manos de la Reina Margarita

de Austria, madre de Felipe IV, Rey de España. Un señor 

Torres, pertenecient� á la Orden Domi11icana, varón just_o
y sabio, cuando vino aquí de Arzobispo_ del Nuevo Rei­
no concibió la idea de fundar un Colegio que tuviese los 

' 
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mismos privilegios y dignidades de los Colegios Mayores 
de la Península. 

"La idea del Sr. Torres fue acogida por l¿s reyes espa­
ñoles c0n entero benepljcito, porque además de ser esa 
fundación un lustre para la Colonia, .tratábase del Sr. To­
rres, que había sido confesor de los Reyes y predicador de 
la Corte. 

"Y dada la licencia por Felipe IV, la Reina Margarita 
quiso también tomar parte en la fnndación bordando con 
sus manos de reina de la tierra á la Reina del cielo; y se 
la mandó al Sr. Torres, más que en cambio de sus inolvi­
dables servicios en la Corte, para que le sirviera de aboga­
da de los colegiales. 

"Doscientos cincuenta años hace que fa Virgen del Ro-
sario, colocada por el Sr. Torres en lugar prominente de la 
C::ipilla, IIP,va el nombre de La Bordadita, que mil genera:. 
ciones repiten llenas de júbilo. 

"¿ Y cómo referir lo bello de la imagen, si al través de 
tantos años parece que acaba de salir de las manos de la 
Reina Margarita? Cuando de rodillas la contemplo todos 

'los días al despuntar la aurora y al declinar la tarde, y en 
medio de la misa y del rosario pido por mis padres, el llan­
to que brota de mis ojos ahoga mis súplicas y siento que 
la Virgen recibe mis oraciones en el cielo. 

" Lleva en su mano derecha el rosario-precioso escu­
do-y en su brazo izquierdo reposa su Santísimo Hijo; 
los pliegues de su manto están llamando incesantemente á 
Jos pecadores para que bajo su sombra benéfica abando­
nen el pecado y se acojan á Ella, tesorera de las gracias 
divinas; nos dice que la devoción al rosario ha d.e ser, du­
rante nuestra peregrinación en este mundo, la vía que nos 
ha de conducir al Trono de su Eterno Padre. Y á la ver­
dad, madrecita, creo que el rosario es la oración por exce­
lencia. Cuando el dolor nos abruma, ¿ habrá cosa más con­
soladora que rezar esa o'ración á fos pies de María? Y 
cuando el placeJT invade nuestros pechos, ¿ no es el rosario 
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la oración con que damos gracias al cielo? Por eso yo ben­
digo siempre tu antigua práctica nocturna con la cual 
aprendí á ser devoto de la Virgen. � 

"Adiós, madrecita, cuando vengan las vacaciones, que 
ansío para estar á tu lado, te contaré más cosas de La Bor­
dadita." 

La lectura de la caria de Jorge produjo en el corazón 
de s1\madre la más completa al�grí�; se�tía envidia por
aquel Colegio que po�eía una rehqma de rncalculable pre-.
cio; quería ser dtieña de la imagen, para adornar con ella 
su antiquísima galería de cuadros, ó á lo menos conocerla 
y así saciar la ambición de su alma. 

Pasó el mes de las flores. Y a no cruzaban por los claus­
tros los hermosos ramilletes para adornar el alta'r; ya en 
el coro no se escuchaba aquel cántico que levantaba el al­
ma á las regiones de lo eterno ; tras un mes de general en: 
tusiasmo volvían los estudiantes de lleno á sus tareas no 
interrumpidas; para Jorge fue amargo el ¡adiós! que el 
mes de Mayo le dio al hundirse en el pasado ; no obstan­
te, siguió 1rindiendo culto á La Bordadita de cuant�s mane­
ras podía. 

Después de los asuetos de Julio; después de que Jorge 
refirió á su,madre Cantos detalles minuciosos de la Virgen 
del Rosario como se le quedaron en el tintero cuando le 
contó lo que había podido aprender acerca de Lc1 Bordadita; 
después ........ Jorge no pudo volver al Colegio á continuar 
sus tareas. Había sufrido su padre menoscabo en sus habe­
res, y era preciso que Jorge le ayudase con sus trabajos á 
recuperar lo perdido. 

Entonc�s imploró una vez más la pNJtección de la Vir­

gen y no demoró en volver el equilibrio com,ercial á la casa 
del anciano padre. Mejorada así nc,tablemente la situación, 
obtuvo Jorge, como recompensa á sus esfuerzos, la gracia 
de dar un paseo por la capital. 

Era un domingo de los primeros de Octubre. El sol de 
la mañana comunicaba un aspecto agradable á los obje-
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tos. Cinco años hacía que su vista no se extendía por las 
largas calles de la ciudad populosa, y detenido Jorge oca­
sionalmente, por fuerzas extrañas é imprevistas, evocaba re­
cuerdos de otro tiempo. De repente oyó no lejos de sí los 
dulces acordes de una música clásica. Súbitamente miró 
para todos lados, y cual la hoja ·seca que arrastra en su co­
rriente la fuente cristalina, Jorge se dejó guiar por las dul­
ces notas que partiendo del coro subían al cielo, abriéndo.­
se paso á través de las nubes blanquecinas. Un instante 
después, Jorge se encontraba á las puertas de una Capilla 
que no le era desconocida. Los recuerdos de cinco años se 
agolparon á su memoria; pero todo aqueJlo estaba distinto 
de como lo había dejado. Y a no se presentaba,, ante sus 
ojos la sencillez del mes de Mayo; el altar estaba adornado 
ahora con la pompa que corresponde, y mucho más, á la 
Reina de los Cielos. Alli había algo extraño para él; se ce­
lebraba la fiesta de La Bordadita, de que Jorge no había 
tenido conocimiento en época anterior. El cuadro de la Vir­
gen del Rosario, que jamás se apartó del corazón del jo­
ven durante su ausencia, se le presentó ahora, como el ave 
que va á tender el vuelo, en medio de luces' y de flores que 
esparcían en torno de la Iglesia, deli?ado perfume de cosas 
celestiales. 

Allí todo era grande: el Clero, representado por lo má� 
selecto de sus hijos; el Jefe del Estado y sus Ministros; las 
más altas Corporaciones .públicas; particulares de recono­
cida nombradía en el mundo de las letras, y el sexp feme­
nino representado por sus más preciosas joyas. 

En el coro cesaron los cánticos y sucedió un profundo 
silencio. Un orador sagrado, protegido por las luces del 
Espíritu Santo, en aquellos momentos ocupaba la cátedra, 
para hacer el panegírico de La Bqrdadita. 

Jorge entonces conoció más la historia de Ja Virgen y 
aprendió de los .labios del sacerdote católico, que al pie de 
esa imagen se arrodillaron los próceres de nuestra indepen­
dencia, cuando, perseguidos por sus enemig�s, vieron cer-
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cano el dÍa de ofrendar sus vidas en aras de la patria; apren­
dió á amarla más y más cuando oía que el sacerdote exhor-

' taha á sus e�tudiantes para que prosiguieran rindiendo cul­
to á la Virgen del Rosario, á Ella que siempre ha velado 

'por el Colegio y más en las horas de conflicto, á través de 
dos siglos y medio., 

Pasó la fiesta. 
Al siguiente día, antes de vÓlver _al lado de 'sus padres, 

� �rge quiso despedirse á sólas de María para abrirle de par 
en par las puertas de su corazón, pero fue en vano �u anhe-
lo: la casa de Dios no estaba sola: cuatro jóvenes de rodi­
llas rezaban en voz baja; la lámpara d,e aceite ardía en uno 

, de los ángulos del altar; Jesucristo mismo acompañaba á 
su Santísima Madre. _,,,, 

Jorge, postrado de hinojos ante el cuadro precioso, oró
, por largo rato, sin poder evitar el brote _de sus lágrimas.
¿_ Qué iba á ser de él en lo sucesivo? No lo sabía. Pero
siempre lá feTlcidad fue su amiga inseparable, merced al
carito que cobró po; la Virgen del"Rosario, conocida en­
tre nosotros con el dulce nombre de La Bordadita. 

RoBERTO CoRTÁZAR 
Colegial é Inspector del Colegi0, 
Bachiller en Filosofía y Letras. 

APUNTES AUTOBIOGRAFIGOS 

DEL GENERAL D, JOSÉ MARÍA ORTEGA Y NARIÑO 
(Continuación) 

1 

Narra así el General ÜRTEGA la parte que tomó en la 
guerra de 1854: 

"En Junio, al lado del General Vélez y del Sr. Pedro
Fernández Madrid, salió d� · Bogotá para Ibagué, lugar
para donde estaba convocado el Congreso para la conti­
nuaciói;:i de las sesiones, interrumpidas por consecuencia

· del motín. Desde Gataquí avisó al General Herrera, Vice­
presidente de la República encargado del Poder Ejecuti-
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_;vo, su llegada; y durante su permanencia en el punto que 

.. ,debía ocupar, prestó á la causa constitucional toda clase 

.de servicios, sin fijarse en otra cosa sino en que ellos re­
.dundában en favor del restablecimiento del orden Y del 

_ bien de sus compatriotas. . " Reunidas las Cámaras, después de q$ tantos mcon-
venientes se vencieran, ÜRTEGA no deja de concurrir á una 
.sola de sus sesiones; y, termirradas éstas, monta y, al lado. 
.de su hijo Segundo, marcha á la Mesa de Juan Díaz á bus­
_car el Ejército y á ofrecer sus servicios al Gen,eral López. 
Con su acuerdo, se dirige inmediatamente á la Sabana:, Y 
uniéndose en Sibaté con su sobrino y presunto h�jo Rica.r­
do Carrasquina, con él y Segundo ocupa desde entonces 

·el pu�sto más avanzado del Ejército; así es que cuando
,éste se situaba en el pueblo de Soacha, ÜRTEGA Y sus dos
0

compañeros lo hacían en el Puente de Bosa; _Y cuando el
Batalldri Salamina vinp á guardarlo, la hacienda de �a 

.:Laguna fue el cuartel de ÜRTEGA. Allí se le �nieron -�l vir­
tuoso inglés Cristóbal.. .. ( r) y Mariano y F1del, h1JOS del 
General París." (2) . 

Le oímos al Sr. D. Ricardo Carrasquilla narrar lo s1-

,guiente. La tarde que se instalaron en la casa de La Lagu­
,na, la hallaron sola y absolutamente desmantelada. Hacía 
,un rato que estaban allí, cuando penetró nn fuerte piquete 
de caballería enemiga al potrero · frnn terizo á la casa, con 

:el fin de recoger los animllles que en él se encontraban. El 
General ÜRTEGA colocó á D. Segunclo en uno de los balco­

·_nes, á D. Ricardo en ot.ro, y les or<lenó romper los fuegos.
Los melistas contestaron con una granizada de balas con­
.tra las abiertas ventanas. El mentado rifle del Gener,11 Vé­
lez, que llevaba el Sr. Carrasquilla, se dañó; _Y los tres de­
·fensores de la casa siguieron cargando y disparando por 

r ,turno -el fusil de-peclernal que había llevado el joven Orte­
•P'a mientras recibían á pecho descubierto el fuego granea-
-o ' / 

---

( 1) El apellido está en blanco en el original.

(2) Cód. I.

I 
1 




